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R E D A C C I Ó N

CALLÉ ̂ DÉL TUTOR, NÚMERO 4.1.

Nada'dé cientos rii miles

del fondo de. los reptiles.> *

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERUS

- Más escuelas-,y canales 

. , que toros.y generales.

, •.„Las- érnpresas ferroviarias
'f

'tendrán censuras diarias. -

Va  c o r r e s p o n s a l e s  y . v e n d e d o r e s  

' 2 5  N ú v ^ o s ,  2 ' ' 5 0  p e s e t a s .

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

. Abajo las cesantías 

De ministros de tres días. O ..

. Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño. .

1  CORRESPONSALES Y VENDEDORES
I k

2 5  N ú m e r o s ,  : 2 * 5 0  p e s é t < ¡ i 8 .

E S T E  P E R I Ó D I C O  S E  C O M P R A ,  P E R O  N O  S E  V E N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

, U n  n v e s .............. 1 p e s e t a

EN MADRID....... I  > T r i m e s t r e .  . . 2,50 >
> A ñ o ............. 10 >

FUNDADOR

E D U A R D O  S O  J O

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN.
T J h  T r i m e s t r e .. . . .  3 p e s e t a s  

EN PROVINCIAS^ > S e m e s t r e . .  . . . .  6 >
» A ñ o .  . . . . . . .  12 >.

ABUSO BOCHORNOSO

L i s m e s  y E s o a r o i a
>0%0o«-

Y É i S E  L A  C O I M A  P L A H A

---------------------------------------------------------------------------------------

C A N T A R E S
Veinticinco calabozos 

tiene la cárcel de Utrera; 
veinticuatro llevo andados 
por culpa tuya, flamenca.

P a  roñosa, mi gitana, 
que á una a r c u s a  z a c a  aceite; 

p a  z a l ú  el c h u r u m b é l i l l o  

y p a  tiberios Z e t i e m b r e .

Cuando estés en la agonía, 
me estoy figurando, curra, 
que si es el Cristo de plata 
se queda sin él el cura.

No cantes el G - u e r n i c a c a ,  

gitana, porque comprendo, 
que te sienta como á un Cristo 
dos trabucos naranjeros. .

De volverte bacía tu choza 
tienes un miedo cerval 
gitanilla, y sé Qompréüde, 
porque allí nadie' da n a .

Si tendrá pena jni: curra 
por esas inundaciones, 
que piensa dar para alivio 
dos docenas de botones.

LOS ASESINATOS DE MONTBLANCH
Seguimos viviendo en. plena tragedia.
El gobierno ha deddidoLcastigar con mano fuerte 

á todos aquellos que intenten alterar el orden. Y las 
pequeñas autoridades, obedientes á las órdenes de sus 
superiores, siguen sacando á la calle á la Guardia ci­
vil, inmediatamente que se promueve el más pequeño 
alboroto.

Los asesinatos de Montblanch superan en horror 
á los asesinatos de San Sebastián.

Todos los periódicos afirman que en Montblanch, 
la benemérita, sin ser agredida, sin que á las descargas 
precediesen las intimaciones-de ordenanza, hizo fuego 

• sobfe el pueblo.
. - -Loe vecinos de Moutblanch carecían de armas, de 
,medios de defensa, y la brutal agresión de la fuerza 
• pública les cogió desprevenidos.

A consecuencia de los disparos de la Guardia civil 
resultaron innumerables víctimas.

Un balazo atravesó á un niño en el regazo de su 
madre, que en aquel momento le amamantaba.

Una mujer fué herida en la ventana de su casa, á 
la que se había asomado al sonar los primeros tiros.

Un joven que estaba arreglando su carro, fué per­
seguido por los guardias, que dispararon varias veces 
sobre él, rematándole á bayonetazos.

Otro sujeto fué muerto también á tiros.
Un pobre vendimiador que estaba durmiendo en 

los pórticos de la plaza, fué asesinado por un guardia 
civil que hizo fuego sobre él dos veces...

Nos resistimos á continuar detallando horrores.
Sinteticemos.
Total de víctimas: seis muertos y veintisiete he­

ridos.
¡Una buena cifra!

* *
No es posible, por mucha sangre fría que se tenga, 

dejar de indignarse ante estos hechos infames.
¡Qué heroicidad, asesinar á mansalva á un pueblo 

indefenso!
Y conste que los vecinos de Montblanch, no ha­

bían cometido otro delito, sino giitar, ¡abajo los im­
puestos! ¡abajo Gamazol

¡Ah, señores ministros, toda esa sangre que estáis 
derramando caerá sobre vuestras cabezas!

Tened en cuenta, que no impunemente se asesina. 
La hora de la justicia se acerca; la hora de las 

grandes reivindicaciones y de las grandes venganzas. 
Temed á las justas represalias del pueblo.

V IL L A C A M P A 11)

Siete años hace que el general Villacanpa, al fren­
te de los bravos soldados de Garellano y Albuera, en 
Madrid, en el corazón de la monarquía española, se 
alzó al grito de ¡viva la República!

Causas que en estos momentos no es dable publi­
car, hicieron fracasar un hecho por todos modos ga­
rantido. ’

. La patria y el ejército exigían la reparación de un 
acto criminal, coronado por el éxito en Saguntb, que 
dió por resultado el atropello de los derechos más sa­
grados.

El movimiento revolucionario del 19 de Septiem­
bre de 1886, no consiguió derribar á la monarquía; 
pero, moralmente, la quebrantó, haciendo ver al mun­
do entero que en España alienta la República y que 
ella es la aspiración constante de sus hijos.

La suerte fué adversa á Villacampa, y tanto él 
como los que le a}*udaron en su empresa, tuvieron que 
sujetarse á la dura ley del vencido.

Pero si grande aparece la figura del bravo general 
por el hecho audáz realizado en la capital de España, 
mayor es, si cabe, la aureola que rodea su recuerdo, 
cuando se le considera objeto de los odios de sús ven­
cedores y de la crueldad de sus carceleros.

La monarquía indultó de la pena de muerte á Vi­
llacampa, para reemplazarla con una vida de mar­
tirio.

Semejante sustitución fué un I N R I ,  puesto al ge­
neralato español.

Y si el remordimiento existe, será eterno el que 
debe sufrir la conciencia de quien ni aún perdonando 
supo ser grande.

El retrato que publicamos hoy es el del. malogrado 
general, cuando, agotadas sus energías físicas por los 
sufrimientos de una prisión inquisitorial, falleció en el 
hospital de la plaza de Melilla. , ' ;v,-'

El nombre de Villacampa, es lin recuerdo venera­
do por todo republicano.

La República ha contraído una deuda sagrada: per­
petuar la memoria del valiente gc:ieral.

(f) Este arcfcu'o está escrito por uno de los herólcos sublevados dul ig de 
Septiembre.

CATASTROFES
Hay que creer que la desgracia está enamorada de 

nosotros. Toáoslos días nos vemos «sorprendidos» por 
una nueva catástrofe. Primero, el cólera que, después 
de extenderse por toda la región vasca, se ha propaga­
do á Aragón y Andalucía. Y ahora «el agua inclemen-- 
te» inundando implacable á casi toda la provincia ' 
Toledo, á Guadalajara, Valladolid, Salamanca y Na- 
vaiTa. La Providencia, digan lo ̂ ue digan los buenos- 
católicos, tiene á veces ferocidades de "asesino. Mata 
y destruye porque sí, ciegamente, sin causa que justi­
fique sus odios. ¿Qué habían hecho para merecerla 
muerte esos cuarenta y tres ahogados de Villacañas y
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Don Quijote
esas pobres familias,, á quienes la bondad de Dios ha 
dejado sin hogary.siji pan?

En presencia de estas catástrofes, hay que repetir 
la frase amarga de Schopehhauer:

Imaginaos un demonio creador y estaríamos en­
tonces en el casd de decirle, mostrándole su creación:

—¿Cómo_has^osado interrumpir el reposo sagrado 
dela n^^, para hacer que surja esta inmensidad de 
angustias B'ánfelicidades?» •

••
El gobierjlp-.^esa es-ptj’á ealamidad nacional -no 

lia encontrado más medios para aliviar las desgracias 
de la provincia de Toledo que echar mano deí dinero 
destinado para el spcórro dejas \nctimas de Consuegra 
y Almería. El ministw de Hacienda se ha negado á 
facilitar recursos con qué atender á los supervivientes 
de la catástrofe. Ha repetido s\i frase de siempre: -No 
tengo dinero». Y claro, ante esta negativa, el gobierno 
no ha tenido más reniedio sino decidirse á desnudar á 
un santo para vestir ,á otro. •

La señora regente, afectada también, como su go . 
bienio, ante tantas desgraĉ ’as, ha enviado su corres- 
pendiente telegrama de pésame, para proporcionar á 
lasvítimas algún consuelo p o s i t i v o .

He aquí el telegrama, que merece leerse:
-.SWw, f̂ phnfitián Ifi f l l .  50  mañanad.— M inistro de M a ri­

na á prp<3Í(lAT>tñ del Conspio.
ProfmidampTite oonm ovida R. T\f. al porinper las deans- 

trosfl.'i r'ro'uOrPÍonpo do la  innridapinn de V illacañas. ni-* «n - 
oarffa tratiSTnita.-á V , F/. la. p^nrA^iAn d e ' e n a  RPntimi«-., , .j. 
dpapando'qtip el i . 'in ia tro d p  Ifl (rahprnaGiATi apa. intérprete 
nara ^niíftl jion ra d o 'v ec in d a rio  del inm enso dolor qne le 
iosp ira .su s-d6sffj«,piás!». _

Ánté'.eí éjempk) que npfr dan los de arriba, creemos 
lógico que eierzamos la caridad individualmente, sin 
asociarnos ádÓ ;̂.elementos oficiales.

Nada.de contribuir con nuestro óbolo á esas sus- 
c^ipefoneá qfie suelen inicir.r los altos poderos en estos 
casos..v,-. -

’ •Q,ue cada, uño envíe directamente sus socorros á 
los pueblos dánnificados, sin fiarse, de ningún agente 
intermedio. '

Todavía están sin repartir dos millones de la sus­
cripción nacional abi. rta en la G a c e t a  para aliviar las 
desgracias producidas por las inundaciones de Consue­
gra y Almería.

No, no fiemos nuestra caridad al gobierno, sino á 
nosotros mismos.

L A S  S IE T E  P L A G A S
S i e t e  p l a g a s  t u v o  E g i p t o ]  

m u c h a s  m á s  h a y  e n  E s p a ñ a .  

E o r  l a s  d e  a q u é l ,  l a s  d e  é s t a  

a l  m o m e n t o  l a s  c a m b i a b a .

- ' D. Germán, ese triguero 
. que hjaóe alarde de hacendista 
"y  blasona de estadista 
, en el inundó financiero, 

y nos deja sin dinero, 
y ja  Hacienda va. á peor, 
y causa pena y horror 
pensar la que nos espera.

L a  p r i m e r a .

El sobrino de su tío, 
que ahora padece manías 
de mudar capitanías, 
haciéndose el hombre un lío, 
y ve las cosas con frío 
y no suelta la cartera,
]>orqué biienos considera 

, sus planes, que Dios confunda. 
. L a  s e g u n d a .

Sagasta, á quien dice ¡basta! 
el pueblo, que ha comprendido 
que es un cuco empedernido 
Pi-áxedes F o r r a  Sagasta, 
y sabe cómo las gasta 
quien cambió en San Sebastian 
por uniforme el gabán 
y en tricornio la chistera.

L a  t e r c e r a .

El canario más sonoro 
y que mejor ha cantado, 
y luego se ha retirado 
sordamente por el foro, 
y quiere pasarse al moro 
porque le engañó Mateo, 
y lé lia dejado por feo 
y á su A J h a c u z a  descarta.- 

L a  c u a r t a

El s a n á h o r i o  de Lillo, 
como la gente le llama, 
besugo de mucha escama

y con ribetes de pillo, 
que ahora pide con cepillo 
para las inundaciones 
y sacará unos millones, 
aunque en moneda distinta.

L a  q u i n t a .
t

Santiago, el del comité, 
que ocupa el puesto á su modo 

’y  el hombre lo p a s a  todo 
de la mejor buena fe.
Y  le disgustan porque 
poúe .su'honor en un tris, 
preguntándole E l  P a i s  

cosillas que él no contesta.
' L a  s e x t a .

Campos, el del chafarote, 
que sólo por darse pisto, 
armó la de Dios ef Cristo, 
ejerciendo de Iscariote.
Y hoy pagamos de rebote 
de su hazaña el resultado, 
mientras que^él, muy sosegado, 
es el sostén del vejete.

L a  s i e t e .

GAMAZO Y  SU CONTABILIDAD
La contabilidad del Estado. He aquí un asunto 

que trajo irritadísimos á varios apreciables colegas 
nuestros, dursute algunas semanas. E 7  G l o b o ,  L a  I z ­

q u i e r d a  E m á s t i c n  v E l  I d e a l ,  pu.sieron á cierto tribu­
nal de chupa de dómine. Le hablaron de incompeten­
cias, de nulidades, de representaciones 'personales, de 
arbitrarias reformas, de... la mar de chanchullos y re­
vueltas.

¿Qué creen.nuestros benévolos lectores, que el se­
ñor Gamazo se ha ocupado de semejaiitos triquiñuei 
las? ¡Bah' Lo que él diría: Mucha energía, muchas ba­
yonetas y muchos t i r o s  á... la contabilidad y lá ciencia.

Para c i e n c i a  él, para r e f o r m a d o r e s  devo­
tísimos empicados y para chanchulleros y  m e t e ­

d o r e s  d e  €1 t h ó l a d o s  cualquier matemático -al uso, c o n  

t r e s  t o m o s  d e  u n a  o b r a  en la cabeza.
Recientemente publicó E l  G l o b o  un artículo, titu­

lado O b r a  Util, que á cualquier caballero le hace sudar 
y devanar.se los sesos, menos á GaraazO; porque el gran 
triguero y-sus parásitos son infalibles é intransigentes. 
Díganlo si no sus presupuestos y su superábit (de filfós, 
por supuesto). -

En dicho artículo, llégase hasta pedir determina­
dos informes, que ya puede esperar el colega, si Ga- 
mazo, el señor de nuestras vidas y haciendas no dis­
pone otra cosa. Lo menos que éste puede hacer es 
mandarnos á la cárcel y premiar á los í n t e g r o s  del mi­
nisterio de la cálle de Alcalá.

Porque, seamos francos y sensatos, ¿qué le impor­
tará á ningún español nacido ó por nacer, que la con­
tabilidad de nuestro Estado se arregle? ¿Que se dijo 
algo descabellado desde la G a c e t a ,  porque un Peña lo 
autoriza? Bueno, ¿y qué? Eso es uná noticia como otra 
cualquiera. ¡Cuidado que tiene perendengues la curio­
sidad de ciertos periódicosl

Los arreglos de contabilidad pueden introducirse 
de matute por un Angulo ó un P e ñ a  e l  H u e v e r o ,  y co­
mo cosa de t-lícito comercio, venderse ó comprarse á 
precios más ó menos caros,

Todo es negocio, señores. Para algo son los ejerci­
cios privados: para calmar á los pacientes.

Y por hoy no decimos más.

«El rey de los silos», como llama Gamazo á.D. Ve­
nancio, ha resuelto defiuitivamenté np visitar los pue­
blos inundados.

: Porque es lo que él le ha dicho á Sagasta:
-;-^Ya sabe usted que yo soy un ministro de secano:

. ' Viendo el retrato de Angulo,- • 
decía ayer una chula:

• . —El no será buen alcalde, ' ’
. ¡pero tiene una figura!... '

Ya sabrán ustedes que el periódico E l  R e d u c t o  ha 
abierto una-suscripción para íegalar .-á la regente la 
cruz de Beneficencia. •

Y que, Don Quijote sé ha adherido inmediatamen­
te á ese generoso pensamiento. '■

Pues bien, vean ustedes ahora lás cantidades que 
I nos han remitido durante la última semana con destino 
i á esa suscripción.

L a s  f a m i l i a s  d e  l o s  a s e s i n a d o s  e n  S a n

S e b a s t i á n ............................... .• • • . 0 ‘ 0 5  c é n t i m o s -

I d e m  l a s  d e  l o s  a s e s i n a d o s  e n  M o n t -  •
b l a n c h .............................................  o ^ 0 5  '»■ -f'

(Se continuará).

Los motines'siguen á la orden dél día.'
En la pasada sémana se ha alterado más ó menos 

gravemente el orden, en Doña Mencía, en Don Benito, 
en Vendrell, en Montblanch. en Reus, etc., etc.

Vaya tomando nota la señora regente.

Ahora resulta que D. Emilio, al decir de los í'orres- 
ponsales, no se halla conforme con la política del go­
bierno.

Y  tiene razón que le sobra al hombre’’ para estar 
disgustado.

¡Ese demonio de- Sagasta no se decide nunca á ha­
cer ministro al pobre Abarzuzal

V'eKir?’

 ̂ L A N Z A D A S  ^

El general Martínez Campos ha recomendado á la 
fuerza público «que no tenga ninguna clase de consi­
deraciones con aquellos que intenten alterar el orden.» 

¡Bravo, generáll
Usted siempre tan diplomático y tan... Martínez 

Campos.

Cuando se muera el de Lillo, 
he de hacerle un epitafio 
que diga en letras muy gordas: 
«Venancio González... Bravo.»

Los síndicos de los gremios, al decir de los perió­
dicos, van á ser procesados por el fiscal de su m a -  

g e s t a z .

Y, s i n  e m b a r g o ,  el comercio está decidido, según 
nuestras noticias, á no pagar el impuesto de alcoholes.

En la pasada semana han sido denunciados núes- - 
tros queridos colegas E l  P a í s  y E l  I d e a l  - '  :  '

D. Venancio González... Bravo, sigue apretando los 
tornillos á la prensa. ■

Ofició de verdugo. , ' v
—r*r ' < » ' o• « V  •

Todavía no está acordado el. día que regresará la. ! 
corte á Madrid. • ' V ív  ,

• Y esa es una noticia que interesa á muclia gente; •
. Porque hay quien tiene el propósito de ir á la ©¿V' 
taeión á recibir á las instituciones. . ' -JV

Bueno; ya tenemos otra vez turbia el agua de Lo- 
zoya. ■ .

Y la cosa era de presumir.
¡Como que dicen que Angulo se ha lavado las ma­

nos en el canall
Ya es sabido que D. Venancio cuenta con muy po-' 

cas simpatías en la Cámara.
Así es que no'es difícil que oigamos gritar:
—¡Qué bailel ¡Qué baile!

Los liberales guipuzcoanps, «reunidos en fraternal 
banquete,» han telegrafiado al Sr. Sagasta, protestando 
«de las brutales manifestaciones de que éste fué objeto 
en'la capital donostiarra.

Suponemos que ese telegrama estará autorizado 
con las firmas de los parientes de las víctimas.

¡Ya ves tú si será.astuto, • - ’
que se trae y que. se Jleva 
más que Santiago Añgulo,-

A B U SO  BOCHORNOSO
‘ EPITJIFÍOS ■

U n  c a m ió n  d e stroz a d o , 
u n o s  l ib r o s  d e l Qur.roTE..-.
- No sigas.— [Aquí descansa 
una Agencia de transportes!

Una cruz al ras del suelo, 
y al lado de ella úna piedra, 
en la que vereis escrito: 
«Mensajerías inglesas».

Aquí yacen'enterrados 
el buen’Lesmes y'Escarola. 
¡Dios tenga piedad de ellos! 
¡Eran tan^buenas personas!

En esta sencilla tumba 
al fin hallaron reposo.
Ved el letrero, que dice: 
' ^ ¡ O j o !  ¡ A b u s o  B o c h o r n o s o ! ^

Imprenta de Diego Pacheco, Espíritu Santo,41.
A cargo delR, Catiaüeda.
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